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               Meditaciones 
 
Música: 
 
Lectura: 
El hombre es el Talismán supremo. Sin 
embargo la falta de una educación adecuada le 
ha privado de aquello que inherentemente 
posee.  Por una sola palabra procedente de la 
boca de Dios, fue llamado a existir; por una 
palabra más, fue guiado a reconocer la Fuente 
de su educación; por otra palabra aún, su 
posición y destino fueron salvaguardados. El 
Gran Ser dice: Considerad al hombre como una 
mina rica en gemas de inestimable valor. 
Solamente la educación puede hacerle revelar 
sus tesoros y permitir a la humanidad 
beneficiarse de ellos. Si algún hombre meditase 
sobre lo que han revelado las Escrituras 
enviadas desde el cielo de la santa Voluntad de 
Dios, reconocería fácilmente que el propósito 
de ella es que todos los hombres sean 
considerados como un alma, para que el sello 
con las palabras “El Reino será de Dios”, 
pueda ser estampado en cada corazón, y la luz 
de la generosidad, gracia y misericordia 
divinas puedan envolver a toda la humanidad. 
El Único Dios verdadero – exaltada sea Su 
Gloria – no ha deseado nada para Sí mismo... 
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Si los eruditos y hombres de sabiduría 
mundana de esta época, permitieran a la 
humanidad aspirar la fragancia de la 
fraternidad y del amor, todo corazón 
comprensivo entendería el significado de la 
verdadera libertad, y descubriría el secreto de 
la paz imperturbable y de la tranquilidad 
absoluta. 
   Tablas de Bahá’u’lláh, p. 188  
 
Oración: 
     ¡Oh mi Señor! Tú sabes que la gente está 
rodeada de dolor y calamidades y envuelta en 
aflicciones y dificultades. Toda prueba asedia al 
hombre y toda adversidad horrible le asalta 
como el ataque de una serpiente. No hay para él 
abrigo ni asilo sino bajo el ala de Tu protección, 
de Tu preservación, resguardo y cuidado.  
     ¡Oh Tú, el Misericordioso! ¡Oh mi Señor! Haz 
de Tu protección mi armadura, de Tu 
preservación mi escudo, de la humildad ante la 
puerta de Tu unicidad mi resguardo; y de Tu 
cuidado y defensa, mi fortaleza y mi morada. 
Presérvame de las insinuaciones de mi yo y del 
deseo y guárdame de toda enfermedad, prueba, 
dificultad y trance.  
     ¡Verdaderamente Tú eres el Protector, el 
Guardián, el Preservador, el que basta y en 
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verdad, Tú eres el Misericordioso de los más 
Misericordiosos!                      ‘Abdu’l-Báha 
    
Lectura:         Salmos  40 
1.    Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a 
mí, y oyó mi clamor. 
2.    Y me hizo sacar del pozo de la desesperación 
del lodo cenagoso; Puso mis pies sobre peña, y 
enderezó mis pasos. 
3.  Puso luego en mi boca cántico nuevo, 
alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos, y 
temerán, y confiarán en Jehová. 
4.  Bienaventurado el hombre que puso en Jehová 
su confianza, y no mira a los soberbios, ni a los 
que se desvían tras la mentira. 
5.  Has aumentado, Oh Jehová Dios mió, Tus 
maravillas; y Tus pensamientos para con 
nosotros, no es posible contarlos ante Ti Si yo 
anunciare y hablare de ellos, no pueden ser 
enumerados. 
                                      El Antiguo Testamento  
 
Oraciones: (Generales para cualquier necesidad 
o para cualquier situación) 
 
Música: 
 
Oración: 
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 Toda alabanza sea para Ti, oh mi Dios, que 
eres la fuente de toda gloria y majestad, de 
grandeza y honor, de soberanía y dominio, de 
sublimidad y gracia, de asombro y fuerza. A 
quien Tú quieres, le haces acercarse al Océano 
Más Grande y a quien Tú deseas le confieres el 
honor de reconocer Tu Muy Antiguo Nombre. De 
todos los que están en el cielo y en la tierra, 
nadie puede resistir a la acción de Tu Soberana 
Voluntad. Desde toda la eternidad Tú registe la 
creación entera y por siempre continuarás 
ejerciendo Tu Dominio sobre todo lo creado. No 
hay otro Dios más que Tú, el Omnipotente, el 
Exaltadísimo, el Todopoderoso, el Sapientísimo. 
     Ilumina, oh Señor, los rostros de Tus siervos 
para que puedan contemplarte, y limpia sus 
corazones para que puedan volverse hacia la 
corte de Tus Favores celestiales y reconocer 
Aquel que es la Manifestación de Tu Ser y la 
Aurora de Tu Esencia. Verdaderamente Tú eres el 
Señor de todos los mundos. No hay Dios sino 
Tú, Él que no se ve obligado por nada, Él que 
todo lo domina. 
                                                  Bahá’u’lláh     
 
Lectura:   LUZ 
 En nombre del Dios clemente y misericordioso 
 52.   Vuestro Señor es ese Dios que creó los 
cielos y la tierra en seis días y se encaminó con 
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firmeza hacia el Trono; envuelve el día con la 
noche, y el día la prosigue rápidamente; creó el 
sol, y la tierra, y las estrellas, sometidos por 
orden Suya a ciertas leyes. ¿No Le pertenecen la 
creación y el gobierno de todas las cosas? 
Bendito sea Dios, dueño del universo. 
53.     Invocad a Dios con humildad y en secreto. 
No ama a los transgresores. 
54.   No cometáis desórdenes en la tierra, cuando 
todo ha sido dispuesto en ella para mejor; 
invocad a Dios por temor y por deseo,  pues la 
misericordia de Dios está muy cerca de los que 
obran el bien.          El Corán    Sura VII  
 
Lectura:         EL MUNDO 
   No Te entregues al mundo, a la distracción, las 
ilusiones. No rompas la ley de la armonía, no te 
entregues al mal. 
   Levántate y observa: ¡practica! Sigue tu 
camino con alegría en este mundo y en los 
demás. 
   Sigue el camino de los virtuosos, sigue el 
camino alegremente en este mundo, ¡y más allá! 
     EL DHAMMAPADA – Libro Sagrado Budista 

            
 Oración: 
¡Oh Señor! En esta Más Grande Dispensación Tu 
aceptas la intercesión de los hijos a favor de sus 
padres. Este es uno de los especiales e infinitos 
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dones de esta Dispensación. Por Tanto, oh Tú 
bondadoso Señor, acepta el ruego de este siervo 
Tuyo en el umbral de Tu Singularidad y sumerge 
a su padre en el océano de Tu Gracia, pues este 
hijo se ha levantado para servirte y se esfuerza 
en todo momento en el sendero de Tu amor. 
Verdaderamente, Tú eres el Donador, el 
Perdonador y el Bondadoso.      Abdu’l-Bahá 
 
Oraciones: (Generales: para cualquier necesidad 
o para cualquier situación) 
 
Lectura:    Colosenses  

12. Vestíos, pues, como escogidos de Dios, 
santos y amados, de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, 
de mansedumbre, de paciencia; 

13. soportándoos unos a otros, y perdonándoos 
unos a otros si alguno tuviere queja contra 
otro. De la manera que Cristo os perdonó, 
así también hacedlo vosotros. 

14. Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, 
que es el vínculo perfecto. 

15. Y la paz de Dios gobierne en vuestros 
corazones, a la que asimismo fuisteis 
llamados en un solo cuerpo; y sed 
agradecidos. 

El Nuevo Testamento 
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Oración: 
 Oh Tú Señor Compasivo. ¡Tú que eres 
generoso y capaz! Somos siervos Tuyos al abrigo 
de Tu Providencia. Dirige hacia nosotros Tu 
mirada de favor. Da luz a nuestros ojos, 
percepción a nuestros oídos y comprensión y 
amor a nuestros corazones. Regocija y alegra 
nuestras almas mediante Tus Buenas Nuevas. 
¡Oh Señor! Indícanos el sendero de Tu Reino y 
resucítanos a todos por medio de los hálitos del 
Espíritu Santo. Concédenos vida eterna y 
confiérenos honor infinito. Une al género 
humano e ilumina el mundo de la humanidad. 
Que todos sigamos Tu Sendero, anhelemos Tu 
complacencia e indaguemos los misterios de Tu 
Reino. ¡Oh Dios! Únenos y enlaza nuestros 
corazones con Tu lazo indisoluble.  
      Verdaderamente, Tú eres el Donador, Tú eres 
el Bondadoso y Tú eres el Todopoderoso.   
                                                     ‘Abdu’l-Bahá  
 
Música: 
 
Lectura: El Bhagavad-Gita  XI 
15. Dentro de Tu forma, oh Señor, veo todos los 

dioses y las diversas multitudes de seres, veo 
a Brahma en su trono de lotos y todos los 
sabios y las serpientes divinas. 
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16. Veo Tu forma infinita por todas partes, con 
muchos brazos y troncos, bocas y ojos. No 
veo el fin, ni el medio ni el principio. ¡Oh 
Señor del Universo, de Tu forma universal! 

17. Te veo con la corona, el mazo y el disco, una 
masa resplandeciente brillando por doquier y 
deslumbrando la vista con el esplendor del 
fuego del sol refulgente por todos lados, 
inconmensurable. 

18. Eres lo Supremo Imperecedero, digno de ser 
conocido; eres el sostén y reposo final de este 
universo; eres el guardián inmutable del 
Dharma Eterno; Tú eres el Ser Eterno. 

19. No tienes principio, ni medio, ni fin; Tu poder 
es infinito, Tus brazos innumerables; tienes 
por ojos el sol y la luna; Tu boca es un fuego 
flameante que deslumbra el universo entero 
con su resplandor. 

                                 Libro Sagrado Hindú 
 
Oraciones: (Generales: para cualquier necesidad 
o para cualquier situación) 
 
Lectura:    Selección de los Escritos de El Báb 
 La gloria de Aquel a Quien Dios hará 
manifiesto está infinitamente por encima de 
cualquier otra gloria y Su majestad es muy superior 
a toda otra majestad. Su belleza excede a cualquier 
otra encarnación de belleza y Su grandeza es 
inmensamente superior a toda otra manifestación de 
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grandeza. Cualquier luz queda ofuscada ante el 
resplandor de Su luz y todo otro exponente de 
misericordia se queda corto ante las muestras de Su 
misericordia. Cualquier otra perfección queda 
anulada ante Su consumada perfección y cualquier 
otra exposición de poder es como nada frente a Su 
poder absoluto. Sus nombres son superiores a 
cualesquiera otros nombres. Su complacencia 
sobrepasa a cualquier otra exposición de 
complacencia. Su exaltación preeminente está muy 
por encima del alcance de cualquier otra expresión 
de exaltación. El esplendor de Su apariencia 
sobrepasa en mucho al de cualquier otra apariencia. 
Su ocultación divina es mucho más profunda que 
cualquier otra ocultación. Su sublimidad es 
infinitamente superior a toda otra sublimidad. Su 
generoso favor es incomparable a cualquier otra 
evidencia de favor. Su poder trasciende cualquier 
poder. Su soberanía es invencible ante cualquier 
otra soberanía. Su dominio celestial es mucho más 
elevado que cualquier otro dominio. Su 
conocimiento penetra en todas las cosas y su poder 
consumado se extiende sobre todos los seres. 
              El Báb Págs. 152-153 
 
Oración: 
    ¡Oh Tú, cuyo rostro es el objeto de mi 
adoración, cuya belleza es mi santuario, cuya 
morada es mi objetivo, cuya alabanza es mi 
esperanza, cuya providencia es mi compañera, 
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cuyo amor es la causa de mi existencia, cuya 
mención es mi consuelo, cuya proximidad es mi 
deseo, cuya presencia es mi más caro anhelo y 
elevadísima aspiración!, te suplico que no me 
niegues aquello que Tú ordenaste para los 
elegidos entre Tus siervos.  Provéeme, entonces, 
con el bien de este mundo y el venidero. 
   Tú verdaderamente eres el Rey de todos los 
hombres. No hay Dios sino Tú, el que Siempre 
Perdona, el Más Generoso.            Bahá’u’lláh 
 
Música:   
                          
 

Bendito es el sitio, y la casa, 
y el lugar, y la ciudad, y el corazón 

y la montaña, y el refugio, y la 
cueva, 

y el valle, y la tierra, y el mar, 
y la isla, y la pradera,  

donde se ha hecho mención de Dios 
y se ha glorificado su alabanza.  

              Bahá’u’lláh 
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¡Oh Dios! Educa a estos niños. Ellos son 
las plantas de Tu huerto, las flores de Tu 
prado, las rosas de Tu jardín. Haz que Tu 
lluvia descienda sobre ellos. Haz que el Sol 
de la Realidad brille con Tu amor sobre 
ellos. Haz que Tu brisa les refresque para 
que se eduquen, crezcan, se desarrollen y se 
manifiesten con la máxima belleza. 
Tú eres el Donador. Tú eres el Compasivo. 

               ‘Abdu'l-Bahá 
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